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HIGIENE DE LAS ESCUELAS. 
—o— 

Li importamsia de la bigian* «n 
" ^ «scu«i«s ts grande por lospelt-

&fo» que putídeu ocurrir por la ug!o-
î eracióii de los niños, y en general 
ê" los.esiudiüutes. 

La enseñanza se divide en prima-
'i», secundaria y superior. Es indu-

- ^*h{ii que los cuidados higiénicos 
atiben oirigiise inás principaitueote 
^lapiimaria, sin que eslo quiera 
''•cir que no se dirijan también a los 
jcstüblecimientos de segunda ense-
^i«nzd,y en cierto modo á los de en-
*«ñaijZi superior. 

En primer lugar, los estabieci-
•" îeiitosde enscñauZí deben «diíi-
Curae de prefei encía en la periferia 

; '̂ e las poblaciones, y si por necnsi-
•̂ íd 8«construjen en el centro, debe 
procurarse que estén «isjados y ale­
jados lo poaibie del ruido y moví 
«lianto que tan* frecuente es en las 
grandes poblaciones. Ei terreno de -
be ser afgv elevado y seco, piocu-
raudo que uo haya hum' dad, que 
t«nto favorece el escrofuiismo en la 

^lnfdtlci«. 

Lx esiensión hu de ser suficiente 
Qo solo para la construcción del edi­
ficio, sino para j .rdiues, paseos cu-
bierios y gimnasio. Varreintrapp 
•conseja que debe hjber una esten-

l̂óu dt 3 metros por discípulo, ó 
600 metros para 200 discípulos. • 

£u los pueblos es más fácil que 
1̂ ««ttbiecimianto teiig^ jardín, por 

^Uelos terrenos tienen peco precio. 
'̂ 'jî rdin es de grau utiidad, notan 
*̂ lo como medio higiénico, siuo 
''̂ (nbieu para que los niños puedan 
^quirir nocionti de horticultura 
''Otanica y agricultura. 

Inútil es decir que en todo esta 
^'•cimiento de enseñanza debe ha-
^^t el suficiente caudal de uguu, 

1. La fachidu prin.-ipal de I<t escue-
'*no debe estar al Oeste, siendo 
feferible al Mediodíaí ó al Oriente. 

{>'%$ clases ó saldSde enseñanza, hau 
«̂ tener esta orientación, y las que 

'* construyen en el pino byjo deb̂ ju 
•̂ «liarse uno 6 dos metros sobre el 
*í*el del suelo. 

i Ltts dimensiones de la sala desti' 
l^tda para clase, deben estar calecí» 
' 9dag según el número y edad de 
^'j alumnos, y en general no deben 
*"list¡E á cada el v»e ó escuela más 
''•tinos 50 niños 6 estudiantes. Es 
^nveniente, por regla general, que 
p* laeeas donde se han de «poyar 
^* tiiños tengan una extensión de 
^•*lio metro, y algo más para los 
*i6o8 de más edad. * 
;^fil>spaclodelais escuelas oíalas 
¡^«inadis^ cikses, delren ser tal 
^^* * cada alumno correspondan 6 

á 7 metros cúbicot, de modo que 
para 50 alumnos se necesita un es 
pació de unos 350 metros cúbicas. 
De este modo el aireño se vicia en 
ácido carbónico procedente déla 
rtspiración y se encontrará en búa. 
ñas condiciones. La ventilación s« 
contigue pjr ventinas conveniente-
[pante dispuestas, abriéndolas alter­
nativamente cuando se juzgue ne­
cesario. 

La luz puede recibirse en las es-
cueiH» y las cátedras por ventanas 
lattírales, ó bien por la parte supe­
rior. Adoptada la entrada por los 
lados, debe ser unilatetal, prefirien­
do por el lado izquierdo, pues por el 
derecho proyecta sombra la mano 
ai escribir. Es convciiieate que la 
luz sea igual, p ira lo cual «s preferí 
be queentre par el lado del Norteó 
el Oeste, pues por el 0/i«ínie y Me-
diodidy lua rayos del sol son dema­
siado vivo» y Valiíbles. En todo ca­
so son de uiiliaad los trasparentes ó 
persianas p^rarcgolitr la entradadei 
sol. 

Ei mobiiario de las escuelas debe 
ser á pr<)pósito y con determinadas: 
condiciones, pues aegun añtman va 
riushigieuiátas, un mubilariad fecr 
tuosu es Causa de miop̂ ia y atí̂ i déi 
raquitismo eu los niños que asisten 
á las escuelas. Un brinco bajo con 
una mesa muy alta, obliga al niño á' 
encorvarse con torsión del tronco i 
sobre su ejcj y una mesa muy bíjai 
le obliga á inclinar la cara sobreel pai 
peí adquii itndo la costumbre de mi > 
rar muy cerca. Igualmente unasepa< 
racióu gtaudj entre la mcsuy el ban> 
00 produce el mismo efecto. La faittti 
de respaldo en el banco, y la falta 
de banqueta para los pies, oiigina> 
también actitudes detormes. 

Respecto del material de instruC' 
cidn, es decir, délos libros, el papel 
plumas, lapícelos, etc., también de* 
beo observarse algunos preceptos hii 
giénicos. El tipo de letra en las im­
presiones para los libros de estudio, 
debe ser de tamaño bastante apro* 
piado, pues los caracteres demasia­
do pequeños fatigan lá vista, asi, co 
mo Uua impresión demasiado com» 
pacta. Ei piípel debe serjjdrl grueso 
coQvetiiente para impedir que paseí 
al tiasluzlú escrito por el otro lado. 
Los Caracteres góticos y las letras es 
trañds deben desterrarse, y por ul­
tima, el color del papel de los libros 
y para escribir debe ser a'go amari­
llento ó «nt«ado, porque el color com 
pintamente blanco ofende k la viaía. 
La escritura inglesa no es la más con 
veniente, siendo mejor la española ó 
redondilla, pues para aquella es me­
nester inclinarse, lo cual puede pro 
ducir deformación en los que se de 
dican largo tiempo á escribir la for 
01» de I' tra II «nMdií inglesa. 

Los ejercicios físif̂ ios do los alum­
nos son muy cunvenientes en las 
horas de recreo, y sobre todo la 

gimnasia que tan útil es para el dies 
arrollo de las fuerzas físicas. 

La edad más h propósito pitra lle­
var los niños i la escuela es la die 
seis añn ,̂ pues antes de esa edad, 
aun en España en que hay bustante 
precocidad, noestiin suficientemen-

'te desarrollados los órganos físicos 
ni la inteligencia. 

Las heras de clase ó de escuela 
deben ser apropiadas i la edad. Se­
gún Chadwicke, á los seis ó siet« 
afios un niño no puede seguir con 
BteDción una l.:cción que escoda máls 
dt 15 á 20 minutos consecutivos. De 
siete i diez años, le bastm 20'minuí-
tos seguidos, de diez á doce, 25 mi­
nutos, j de doce á diez y seis, 30 mi­
nutos. Descansando lo necesario de 
una á otra lección, se consigue que 
el discípulo atienda mejor y apren­
da lo que se le ensaña. En un di* no 
se debe dar más trabajo inlelectuai 
á un niño que el que se indica á 
continuación. 
De menos de 7 años, 2 1[2 horas á 3 

— de 10 — 3 — á 3 1|2 
— de 12 — 4 — 

Pasando de quince años, .puáde 
elevarse el trabgo intelectual y es^ 
tudióá S ó 9 horas por día. 

, . . . . V ^Q^ff^Q^¿Ultrarmf.) 

EXHALACIÓN DEL ACIDO 
CARBÓNICO POR EL CUERPO HÜMANOí 

El profesor Scharüogde Copeuhi*-
gue con el fin de averiguar la canti­
dad de ácido carbónico exhalado 
durante veinticuatn> horas, uo solo 
por loi pulmones ki que también por 
toda supoificie del cuerpo, efectuó 
los esperimentOá siguientes en seis 
individuo!»: cuatro varones y dos 
hembras. 

Los seis fueron introducidos en 
una caja cerrad* herméticamente 
donde estaban con todas las como* 
didades posibles pudiendo hablar^ 
comer, dormir, leer, etc. 

Eátft caja recibía una corriente 
constante de aire atmosférico, ex-̂  
tr¿iyendo los gases impuros por me» 
dio de una bomba neumática. Estos 
últimos eran recibidos en una com* 
binación de botellas, algunas do la« 
cuales contenitin ácido sulfúrico f 
otras uua solución de potasa cáusi 
tica. La cantidad de ¿cido carbónl^ 
co se midió con exactitud tiíattmái-

í tica antes y después de esta opera!-
ción recibiéndolo rn tret tuttos gra» 
duadúS. 

Una persona de 35 años, exhaló 
219 gramas. 

Otra de 28 años, 239 gramas. 
Unajóven de 16 años 234 gra-' 

mas. 
Una joven de 19 «ños 165 gt» 

mas. 
Un muchacho de 9 años 133grii-

mas. 
Una muchacha' de 10 años 125Í 

gramas. 

Loa cataclismos geológicos hm «B 
terrado en épocas muy, remota» boa 
ques entero^» cuyos raatoa sa han 
hallado en algunas comarcas. 

En Francia, Escocia, AleoHiaia, 
Au9tiia y Egipto exift«aa aAiQ alga-
nos áeeatoa bosques su bterdineoí, 
éo los que «• ven árboles de todas 
clasesi unos enterda y otro» destro* 
zados. Todos ellos están tea^doa 
unos sobre otros, en una dírcilcíóa 
regular, ordinariamente áé £|4». á 
Oe«le. Unos están pet«ificadosy Otros 
carbonizados enteramente, yi alga» 
ñas veces están bastante bieiD oou-
sarvado»para que suá fíbiías apares* 
can unidasi así como m* niutosi* 
dades. 

Cerca do CrowUnd, en un» pro* 
piedad de lord Normáutoit, acaba 
de descabritseauo deesloa bosques 
subterráneos. Al cavarla tierr» ha 
quedado al descubierto^Tuaa profuo 
didaddediez pies, próximamwDto, 
tr es acres do bosquo. enterrado haco 
siglos. Algunos do loa 4f boisa< te ba 
Han en un admiffâ bri« estado i»eoii-
servacíón y eittr« ellos bay ana en­
cina que mide dies y ocho maCrw de 
altura. Los másnbiáKlíidteilítoii iot 
aiietoayy mmadémet^Utéurtai^. 
pueden desprenderse de Iml aceilie 
con toda» sus camasiy raüera. Qeie-
chos y diversas plantae rodeasp es­
tos ¿rboteftfósUei, viseados eii la ac 
tualídad por una lattltitod dediiri^ 
sos. 

CONSERVACIQN DE LGSr, 
ÓRANOS. 

Elo^aO'algutiicMi pisridd^«i el pae 
vo aparato francés para la cqiisfr.^ 
vacióo de granos» %tta consta^ de ua 
depósito de palastro, coya capacidad 
es de unos 76 hectolitros, prorvisto 
de uoa.bomba de aire, y? m» índica 
dor del vacio, estado que se produce 
por medio de la bomba, desiil̂ ĵando 
el aire del receptáculo, ooa k> dual 
queda terminada Is' operaotónj El 
grano qpeda asi libro de los «coiden 
(es del fuego, fermenta>cionesí|^asec 
tos y plantas ciipt^eéMsi^ y tf<^nás 
permaneoe aeice'contlnuaineate por 
la impermeabilidad del palastro. 

De los experimentos hechofc en 
Vincennes' result^i quo con la4)ari • 
fia asi conservada por espacio de sie 
temeses) se ka hecko uiip«ii exce­
lente, y que los trigo»; MIS gaüitai 
guardados igual espacio de tiempo, 
se han conservado perfectamente. 

Dicese que el costede estl'siste-
ma es menor que el del almatensje 
o rdinario en los graneí^r. 

CRÓNICA 
I ji I p i I 

El «gente dS'órdtfipübKbáf Üníto-
nio López Ayals, encontró hace dos 
días un ti|lón de la «asa de prAitî * 
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